
Génesis 22, 1-2.9-13.15-18: << Toma a tu hijo único, Isaac, a quien tanto
amas…ofrécemelo en sacrificio, en el monte que yo te indicaré. >>
Salmo 115: << De la muerte, Señor, me has librado, a mí, tu esclavo e hijo de tu esclava.
Te ofreceré con gratitud un sacrificio e invocaré tu nombre. >>
Romanos 8, 31-34: << Si Dios está a nuestro favor, ¿quién estará en contra nuestra? El que
no nos escatimó a su propio Hijo…¿cómo no va a a estar dispuesto a darnoslo todo, junto
con su Hijo? >>
Mc 9, 2-10: << Jesús tomó aparte a Pedro, a Santiago y a Juan, subió con ellos a un monte
alto y se tranasfiguró en su presencia >>
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2° DOMINGO DE CUARESMA CICLO B

• El autor del libro del Génesis nos presenta un texto importantísmo en el desarrollo de la

teología y espiritualidad del pueblo de Israel. Nos habla de una actitud espiritual de capital

importancia: la pureza del corazón, es decir, la ausencia de ídolos en el corazón. El

discípulo debe erradicar todo aquello que pretenda ocupar el centro en la vida humana.

Sólo Dios merece ese lugar. Abraham había puesto en lugar de Dios a su hijo Isaac, por

eso Dios –metafóricamente- le pide que lo sacrifique.

• De esta manera, Dios quiere liberar el corazón humano de toda idolatría que conduce al

hombre hacia la esclavitud y la muerte. “Sacrificar” quiere decir “hacer sagrado”. Lo que

debe ofrecerse a Dios es el acto de destruir los ídolos y ofrecer su vida entera al Señor.

De este modo será libre y pleno.

• Pero Dios no es un amo déspota que exige sin dar nada a cambio. Él mismo, en la

persona del Hijo se ha entregado para mostrar el camino que lleva a la plena libertad. Y

entregándose, da a los hombres la vida definitiva que de Él procede.

• Así como en un monte se pide a Abraham que sacrifique a su hijo Isaac, en otro monte

Jesús se transfigura y muestra su gloria de Hijo a sus discípulos. Jesús es el nuevo y

definitivo Isaac que se ha entregado a sí mismo para darnos la vida. El Padre le revela

como aquel que posee la única palabra digna de ser escuchada, Jesús es el definitivo

profeta y dador de la ley del Espíritu).



• Reflexionemos: ¿Qué realidades en mi vida ocupan hoy el lugar de Dios? ¿Qué

ídolos habitan tu corazón y te están impidiendo ser auténticamente libre para

entregarte por completo al Señor? Recuerda que inclusive tus hijos, tu cónyuge,

tu salud, el dinero, la belleza, pueden ser ídolos que desplazan a Dios. Escribe en

el espacio vacío el nombre del ídolo y escucha a Dios diciéndote: “Toma a

__________________ , a quien tanto amas…y ofrécemelo en sacrificio”

• ¿De qué realidades de muerte el Señor te ha liberado? ¿Cómo entregarás tu vida

al Señor y le invocarás?

• Haz un momento de oración en la semana, en el que, en silencio y soledad, le

des gracias al Señor por su vida entregada por ti y le pidas que te haga

consciente de su entrega por amor.

• Trae a tu recuerdo y a tu corazón los momentos en que el Señor te ha tomado

consigo y te ha llevado al monte de la transfiguración para mostrarte su gloria,

su rostro resplandeciente. Aquellos momentos en los que has escuchado la voz

de Dios en tu interior que te dice “Este es mi Hijo amado, escúchenlo”.

Reflexiona sobre la forma en la que hasta hoy has escuchado a Jesús.

¿Realmente su palabra es norma de vida para ti? ¿En qué se nota? ¿Qué puedes

hacer para que esto sea una realidad en tu vida?



NOTICIAS QUE ILUSTRAN LA PALABRA

• Escucha y ora con este bello canto cuaresmal:
“Este es mi Hijo, el Amado”

https://youtu.be/w8h0UhU1CNQ

https://youtu.be/w8h0UhU1CNQ


LA ENSEÑANZA DE PAPA FRANCISCO

http://bit.ly/3semSgR

Papa Francisco: La Transfiguración de 

Jesús, ¿qué nos dice hoy?

http://bit.ly/3semSgR


ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL JUVENIL

Jesús como ejemplo

Para los adolescentes y jóvenes es difícil diferenciar

cuáles son los verdaderos valores cristianos, en un

mundo donde se viraliza cada acción, y ya no se toma

en cuenta que estos son los fundamentos esenciales de

la iglesia, donde podemos formar comunitariamente y

se podrá seguir construyendo el Reino de Dios.



En la Transfiguración, Jesús nos muestra la gloria de la Resurrección: un

vistazo al cielo en la tierra”, se lee en la cuenta de Twitter del papa Francisco

el 6 de agosto de 2019.

Jesús elige a los discípulos en forma libre incondicional

El hecho de que en medio del grupo de los Doce, Jesús elige llevar consigo al

monte a Pedro, Santiago y Juan, a quienes “reserva el privilegio de asistir a la

Transfiguración”. No lo hace porque son «más santos». Puesto que «en la

hora de la prueba Pedro lo negará; y los dos hermanos Santiago y Juan

pedirán ocupar el primer lugar en su Reino». Pero Jesús no elige según

nuestros criterios, sino según su plan de amor; el amor de Jesús no tiene

medidas: ¡es amor! Y Él elige con aquel plan de amor. Es una elección libre e

incondicional, una iniciativa libre, una amistad divina que no pide nada a

cambio. Y así como llamó a esos tres discípulos, también hoy nos llama como

familia a algunos a estar cerca de Él, para poder ser testigos.

Si queremos escuchar a su Hijo y cumplir lo que él me pide, porque solo en 

él, mi fe, da seguridad y confianza a mi vida. Sé que a diario me habla y tu 

mayor gusto es que le escuche, en él, todo existe, todo es posible y todo se 

fortalece y da luz al camino de la verdad, a mi vida diaria y así sé que debo 

estar más atento y escucha a los llamados del Señor que a diario me hace; 

debo detenerme unos minutos y entrar en un hermoso diálogo con el Señor 

en la oración.

https://youtu.be/5DBwKmv3QBw

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

DIMENSIÓN DE PASTORAL DE ADULTOS Y FAMILIA

https://youtu.be/5DBwKmv3QBw


Jesús se Transfiguro ante sus discípulos para aportarles la certeza de la fe en
su resurrección y ofrecerles consuelo, paz y alegría.

Del episodio de la Transfiguración debemos destacar dos elementos
significativos, que se resumen en dos palabras: subida y descenso. Nosotros
necesitamos salir de la multitud, subir a la montaña, a un espacio de silencio,
para encontrarnos con nosotros mismos y escuchar mejor la voz del Señor.
Esto lo hacemos en la oración ¡Pero no podemos quedarnos allí! El encuentro
con Dios en la oración nos empuja nuevamente a “descender de la montaña” y
volver a la llanura donde nos encontramos con el resto de hermanos cargados
de fatigas, injusticias, ignorancias, pobreza material y espiritual. A estos,
nuestros hermanos ancianos, que están solos en dificultades, estamos
llamados a llevar los frutos de la experiencia que hemos tenido con Dios,
compartiendo con ellos los tesoros de gracia recibidos. Dándola al otro. La
Palabra de Cristo en nosotros crece cuando la proclamamos, cuando la damos
a los demás. Esta es la vida cristiana. Es una misión para toda la Iglesia, para
todos los bautizados, para todos nosotros. Escuchar a Jesús y ofrecerlo a los
demás. Y ahora dirijámonos a nuestra Madre María, y confiémonos a su guía
para proseguir con fe y generosidad el camino de la Cuaresma, aprendiendo
un poco más a “subir” con la oración y a “descender” con la caridad fraterna.

https://youtu.be/9WyhUo8kNUg

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA

PASTORAL DE ANCIANOS



● Recordarás que el domingo pasado iniciamos el recorrido de un tiempo

especial para la Iglesia: La cuaresma. Son cuarenta días en los que nos

preparamos para vivir la Semana Santa, y para vivir con mucha alegría la

Pasión, muerte y Resurrección de Jesús.

● Durante este tiempo se nos piden tres cosas: Ayuno, oración y limosna.

Pero es necesario entender que estas tres acciones se pueden agrupar en

una sola: vivir con amor y amando a las personas. El ayuno tiene que ver

con comer menos y comer otras cosas que ordinariamente no comemos,

pero si dejamos de comer y no amamos, no nos estamos preparando para

la Pascua; lo mismo sucede con las demás obras de la cuaresma, la

oración y la limosna.

● En este tiempo del “quédate en casa”, hemos descubierto que nuestra

familia nos ama, y que la oración es una tarea que si se realiza de manera

frecuente, nos une y fortalece en el amor.

● En la lectura de hoy, Dios Padre nos recordó que hay que escuchar a

Jesús, su Hijo amado y seguirlo, no solo en los momentos felices, también

en aquellos momentos de dificultad y tristeza, sabiendo que Él siempre nos

conduce por el camino que nos lleva de regreso al Padre que nos ama

siempre.

● Compromiso: Privilegiar los momentos para orar en familia y dar caridad.

● Actividad: Destina una alcancía que tengas para que entre todos los integrantes

de tu familia vayan haciendo pequeños ahorros, con esos ahorros que logres

durante la semana comprar alimentos y donarlos a algún vecino que tus papás

identifiquen, puedes escribirles una carta para mostrar tu solidaridad.

ECOS DE LA PALABRA DESDE LA CATEQUESIS PARA NIÑOS

Vivamos la cuaresma orando y amando a los demás


